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Introducción




    ¿Por qué surgió la necesidad de escribir un libro sobre la entrada en la escuela infantil? Porque la mayoría de los niños son enviados a la escuela sin haber recibido la preparación necesaria para amortiguar el impacto de ese cambio.




    Hace mucho tiempo que los padres dejaron el colegio y sus primeros recuerdos han pasado por una especie de amnesia infantil, ese proceso psicológico que nos permite almacenar en el inconsciente los recuerdos de nuestros primeros años de vida. A menudo, los padres, aunque con la mejor intención, acompañan a sus hijos durante esa importante etapa con un poco de torpeza. A veces, incluso llegan a dificultar el proceso…




    Este libro pretende ayudarle a minimizar los efectos de los posibles errores de cara al comienzo de la escolaridad, a preparar a los niños de una manera coherente y a aprender a escuchar lo que en ese periodo quieren expresar.




    Ganar autonomía, que permita al niño desarrollarse, implica realizar un acompañamiento sutil que ayude a desdramatizar la situación, tanto para los padres como para el joven colegial. La obra pretende también evitar que ignoren ciertas dificultades, a menudo difíciles de descifrar, pero que hay que tomar en serio.


  




  

    
Capítulo 1


    Anticiparse para apoyar mejor a su hijo




    Está bien inscribirle en la escuela infantil pero ¿dónde hacerlo?, ¿en qué tipo de institución? Para que un niño se adapte fácilmente a la escuela es importante controlar qué le supondrá ese cambio. Convendrá aplicar una buena dosis de comprensión, algunas precauciones y un poco de paciencia, y es más que probable que disfrute de lleno de su nuevo estatus de alumno.




    
■ ¿Qué escuela elegir?




    Dotada de una buena reputación, la escuela infantil goza de prestigio en términos generales y abarca un periodo muy importante en la formación del niño. En España, esta etapa escolar —no obligatoria— que comprende hasta los seis años de edad dividida en dos ciclos (hasta los tres años y de los tres hasta los seis) se puede realizar en instituciones públicas y privadas, y acoge a casi la totalidad de los niños de entre tres y seis años. Las orientaciones oficiales que se desprenden de los últimos planes confirman su ruta específica, a medio camino entre el objetivo de enseñar y el respeto por las necesidades concretas de los más pequeños.




    Para inscribir a su hijo basta con dirigirse al propio centro público o privado, o pedir información en el departamento de enseñanza o al ayuntamiento de su distrito o ciudad antes de finalizar el curso anterior a la entrada a la escuela. Si el niño ha cumplido ya los tres años (o tiene entre dos y tres, dependiendo de la disponibilidad de plazas), será aceptado en la institución escolar: una escuela infantil, o una escuela de primaria con aulas de infantil, o bien en una que tenga todos los niveles de escolarización.




    ◊ En cada zona, su escuela




    Al realizar la inscripción en una escuela infantil pública la Administración asigna a cada familia, si hay más demanda que oferta de plazas, una escuela en una zona determinada que normalmente se trata de la institución más cercana al domicilio familiar, aunque no siempre es así. En este último caso, o en caso de querer llevarle a una escuela cercana al puesto de trabajo de los padres o a la persona que lo cuida, es posible pedir un cambio de zona presentando algunos justificantes. Pero esas excepciones no siempre son fáciles de obtener, aunque la situación puede cambiar de unas comunidades autónomas a otras. Pero lo más importante es tener en cuenta las necesidades del niño: si ha de dedicar mucho tiempo al desplazamiento, si debe levantarse muy temprano, etc., ya que son situaciones que pueden ocasionarle un cansancio innecesario, además de perder la posibilidad de tener compañeros que vivan en el mismo barrio, a los que podría ver después de las clases o en los días festivos.




    ◊ Escuelas privadas, escuelas diferentes




    Los padres pueden optar entre escuelas privadas y públicas. Dos opciones diferentes y ambas válidas. Un porcentaje importante de padres, que varía de unas zonas a otras, opta, por diferentes razones, por escolarizar a sus hijos en escuelas privadas desde los primeros niveles.




    ¿Cuáles pueden ser las razones que conducen a esa preferencia?




    • La formación religiosa: la escuela pública debe ser laica por definición. Sin embargo, algunos padres consideran que la religión debe enseñarse en la escuela, y de hecho la normativa ya reconoce en España que tienen derecho a recibir clases de religión todos los alumnos que lo soliciten.




    • Los idiomas: el deseo de conocer las diferentes lenguas que se hablan en una comunidad o bien reforzar el aprendizaje de una lengua extranjera. En estas escuelas puede ser que una gran parte de la enseñanza se realice en una lengua extranjera, así como que la enseñanza de esta lengua se inicie desde la llegada a la escuela infantil.




    • Un determinado enfoque pedagógico: dentro del marco normativo general, cada centro educativo tiene su propio proyecto de centro que recoge sus propios planteamientos educativos, en ocasiones basados en aportaciones de grandes pedagogos. Aunque muchas veces se las siga llamando nuevas, la mayoría de estas instituciones fueron creadas a principios del siglo XX por maestros, psicólogos, médicos o filósofos como Montessori, Freinet, Decroly, Steiner, entre otros… Estos métodos alternativos abogan por atender el ritmo y la personalidad del niño y desarrollar una escuela activa. En sus aulas, a menudo con un número de alumnos más reducido, se da prioridad al desarrollo personal, aunque estos son planteamientos en gran parte asumidos tanto por escuelas privadas como públicas. Podemos recordar en este sentido que los pedagogos Freinet y Decroly, por ejemplo, fueron escolarizados en instituciones públicas.




    • Una disciplina más estricta: algunos padres desean para sus hijos una escolarización basada en métodos pedagógicos más estrictos, más coercitivos, como la que todavía ofrecen algunas escuelas privadas, aunque en la actualidad tienden a desaparecer.




    • Otras razones (más o menos sólidas): la escuela privada se encuentra muy cerca del domicilio familiar o del trabajo de los padres, la escuela del barrio, si hablamos de una gran ciudad, tiene poco prestigio, el temor a la mezcla social, el deseo de integrar al niño en una determinada comunidad cultural o religiosa, el miedo al absentismo, etc.




    También puede pasar que la primera vez que se escolariza a un niño la experiencia no funcione bien. En ese caso, para permitir al niño que sufre mucho volver a empezar sobre unas bases nuevas, un cambio de escuela constituye a veces una solución satisfactoria. Pero antes de tomar esta decisión es importante evaluar las ventajas y los inconvenientes que representa para él un cambio de centro, de hábitos y de compañeros.




    ◊ Una cuestión de estatuto




    Numerosas escuelas privadas son centros concertados porque han firmado con el Estado un acuerdo económico. Muchas, además, pertenecen a órdenes religiosas y transmiten valores y enseñanzas vinculadas a la religión católica. Hay otras conocidas como no concertadas porque carecen de tales conciertos. Todas deben seguir las directrices generales marcadas por las leyes de educación, pero las primeras tienen un compromiso con el Estado que les otorga derechos económicos pero también deberes, siguen las instrucciones y los programas oficiales y sus maestros son remunerados por los correspondientes departamentos de enseñanza de su comunidad o por el Ministerio de Educación. El Estado no proporciona a las escuelas no concertadas ningún tipo de ayuda financiera. Pero las instalaciones de todas deben cumplir como mínimo todas las normas marcadas por el Estado.




    Hoy día, en todos los centros, tanto públicos como privados, es normal que la línea pedagógica, los contenidos de la enseñanza y las modalidades de acogida de los niños sean explicados previamente a los padres por los directores, los jefes de estudio o los tutores, en función de la propia organización escolar. Al acudir al centro o al asistir a las reuniones de nivel los padres pueden conocer al resto de los maestros y encontrarse, llegado el caso, con otras familias.




    Las escuelas privadas suponen un gasto importante para los padres. En ciertos casos, pueden llegar a ser muy caras, en función de una supuesta o real calidad de la enseñanza y de los servicios ofrecidos, o a veces de la exclusividad. En el fondo, su coste es independiente de la calidad de enseñanza impartida, de los servicios ofrecidos y de las instalaciones.




    A veces, este tipo de centros exigen una mayor implicación por parte de los padres: reuniones con el personal pedagógico, participación en acontecimientos sociales, manifestaciones públicas, etc.




    ◊ Para cambiar de centro




    ¿Tendrá dificultades para incorporarse a un nuevo centro el niño que haya sido inscrito en una escuela infantil que siga un sistema pedagógico determinado y que, por ejemplo, trabaje en grupos muy reducidos?




    Naturalmente, no hay una respuesta válida para todos los casos y, por tanto, habrá que tener muy en cuenta las circunstancias personales, pero puede afirmarse que por lo general el niño se acostumbrará sin más dificultades al nuevo entorno tras un lógico periodo de aclimatación. El objetivo de esa formación previa a la enseñanza primaria es, precisamente, proporcionarle una sólida capacidad de adaptación.




    
■ Hablar para anticipar




    Hablar con el niño sobre su próxima escolarización es la mejor manera de anticiparse y prepararlo. Aunque no sepamos la forma en la que su maestro o maestra organizará las jornadas y las actividades, los padres saben lo suficiente y conocen a su hijo como para empezar a familiarizarle con este nuevo mundo.




    Lo más importante es que los padres no le vayan repitiendo: «tienes que ir al colegio porque ya eres mayor», aunque es probable que otros se lo digan… Si crecer es para él sinónimo de saltar hacia lo desconocido, es probable que prefiera seguir siendo pequeño. La ansiedad podría traducirse en volver a mojar la cama o en querer tomar de nuevo esos biberones guardados desde hace tiempo…




    ◊ Las palabras que ayudan




    No es fácil informar y tranquilizar al hijo si uno mismo no está tranquilo… Así pues, darle explicaciones debería servir para tranquilizarle un poco. No existen fórmulas mágicas. Cada padre, por sí mismo, deberá encontrar las palabras que ayuden al niño a superar sus propios miedos. En ese sentido, no hay que olvidar que aquello que es evidente para nosotros, los adultos, no siempre lo es para el niño. Hablarle de lo que le espera, en función de su edad y de sus miedos o preguntas, le facilitará sus primeros pasos como colegial. No hay que olvidar que, aunque el niño no habla todavía muy bien, ya entiende. Se trata simplemente de informarle sobre lo que es el colegio, el sentido de su escolarización y de lo que encontrará. Sin embargo, tampoco conviene idealizar demasiado su vida en la escuela, la maestra, los compañeros, etc. Algunos niños se decepcionan mucho, a veces desde el primer día, y tienen la impresión de que les han engañado, un sentimiento que puede frenar su adaptación.




    ◊ ¿Qué es la escuela?




    • La escuela es para el niño un poco como el trabajo de los padres. En adelante, también él tendrá ocupaciones fuera de casa. La comparación le permitirá identificarse con los adultos y sentirse valorado.




    • La escuela es el lugar adecuado para los niños. Los padres sólo saben lo que ocurre allí a través del niño y del maestro. Él tendrá su lugar en la clase y el adulto que lleve la clase se ocupará de él. Esta precisión también le permitirá prepararse para la separación.




    ◊ ¿Por qué hay que ir?




    • Tiene edad de ir a la escuela, como todos los niños mayores de tres años. De esta manera sentirá que no es el único a quien le toca ir a la escuela y que sus padres no lo han decidido para desprenderse de él.




    • Aprenderá a vivir con más niños de su edad y será con ellos con quien caminará a lo largo de su vida: casarse, trabajar, tener hijos… A los tres años comprende muy bien que esto es interesante y esta explicación da sentido a su entrada a la escuela.




    ◊ ¿Qué va a hacer?




    • ¿Irá por la mañana o todo el día?, ¿comerá en el comedor?, ¿jugará en el patio durante el recreo?, ¿hará la siesta después de comer?… Es importante concretarle quién lo acompañará y quién lo irá a buscar y a qué hora; que los días que no debe ir al colegio (entre semana, fin de semana o vacaciones) estará con una canguro, se quedará en casa o irá al parque. El niño se familiariza con un horario, aunque no sepa leerlo todavía. Hablarle de esas cuestiones le permitirá tener referencias. Poco a poco irá haciéndolas suyas y les dará un sentido.




    • Es posible que se muestre temeroso porque ha escuchado que aprenderá a leer y a escribir, y eso le parece muy difícil o, al contrario, puede que tenga muchas ganas… y corra el riesgo de decepcionarse. Es importante, pues, transmitirle que antes de aprender a leer y a escribir hará otras muchas cosas divertidas en el colegio, como dibujar, cantar, jugar… Estas actividades le prepararán para leer y escribir, pero no será hasta más adelante cuando aprenderá realmente.




    • La maestra también le pedirá que permanezca sentado y que levante la mano para que le atienda o para ir al lavabo, y le explicará cómo hacerlo si tiene mucha prisa…




    • Antes de entrar en la clase deberá aprender a dejar el abrigo en su colgador. Para el niño, no es un simple detalle: su ropa es también una referencia de identidad, un objeto que viene de casa. Puede sentirse como desnudo si se le pide que se quite el abrigo sin esperarlo… Junto con la ropa también se le despoja de la manifestación de la atención materna y de los cuidados que de ella se desprenden. De ahí que haya que prevenirlo para que esté preparado y no se sienta agredido cuando se le pida.




    ◊ ¿Con quién?




    • Estará en un aula con otros niños de su edad y bajo la responsabilidad de un adulto, su maestro o maestra, con quien pasará todo el día durante gran parte del año. Pero es mejor evitar enaltecer, de entrada, todas sus virtudes, es preferible decirle que hay maestras y maestros muy amables, con mucha paciencia y con los que se lo pasará muy bien, y otros que son más severos. Los hay que chillan y otros que se ríen, algunos que le gustarán y otros que no tanto. Tiene que saber que eso será una pena, pero quizás al año siguiente habrá algún otro que le gustará más, pues cada año se cambia de profesor.
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